
Pontevideo, le 24 l ui, 1963.-

onsieur Tasques Lassaigne

Président de 1*AICA

Pavillon de Parsan

lo?, rué de Rivoli-París- 1er.

W4U1STE SUR ÍA CRITIQUE D*ART . ■ — i——i—x——— ■ 1 » —* —«■— i»

¿T lAVOEOTION DES SQCIETE3 ET

DES CULTURES

Cher président et uní, 

‘ tEn réponse a votre invitation personuelle

de participen á l'enquete de 1*UNESCO j'ai le plaisir de vous 

envoyer na réponse.

Je vous l'envol en spagnol coraie lauque 

reconnue Offlciel dans notre Assoeietion. ais, si vous proíé- 

rez la faire traduire je vous donne l'autorisation.

Je vous désire le meilleur bien-etre.

vStre Ami,





ENCUi. >TA SOBRE IA CRITICA DE ARTE

Contestaremos considerando los diferentes cinco puntos señalados, en 

la unidad global que los comprendan como respuesta conjunta al cuestionario repar­

tido, indicando la situación de la Crítica d< ._rtc ^n países detem.iin.dos -en nues­

tro oaso Uruguay- advirtiendo sus características actuantes y especialmente las po- 

sibilidades de expansión, de acuerdo a las evoluciones de las sociedades y de las 

culturas.

Entendemos al Crítico de Arte como activo intelecto de su tiempo y de 

su socieijd. n consecuencia, hemos do decir nuestra convicción íntima repitiendo 

"que en el deoeo de afirmar una mayor autenticidad y convicción expresivas en las 

artes latinoamericanas nos cabe a los críticos do arte de estas regiones insistir 

en la misión de atínóf?» juzgar y prono car la creación y divulgación artística 

con 1: lucidez de su peculiar aprovech amiento americano. .1 ningún ..j..;.ato, ni 

aun comentando las artes más alejadas puede el crítico americano no sentirse si­

tuado como tal". De acuerdo a estas normas los datos y observaciones o í aun- 

lizareios pertenecen a nuestro propio medio, inserto y participo do L vida conti­

nental. A este ambiente se refieren, aunque hayamos observado -como así bu sucedi­

do- idóntiews situaciones en naciones, por cierto muy distantes.

El principal cometido de la crítica do arte en Uruguay, digamos mejor 

en lontovideo que es la Capital donde se centra la casi totalidad de la vida artís­

tica del país, ha sido hasta hace muy poco tiempo atrás desarrollada casi total­

mente desde las columnas de la prensa,

.Esporádica, discontinua hasta hace treinta años la colaboración perio­

dística aun de los más asiduos críticos lo era sin recompensa alguna o con paga 

muy escasa, menor qué a los críticos que juzgaban otras actividades. De todos los 

comentaristas de espectáculos era la crítica de arte la más prescindible en las 

exigencias de un diario, ste vicio o falla de sus comienzos ha tenido aasta hoy 

sus repercusiones negativas.



11 crítico de arte puede a su capricho olvidar o restarla iiaportan- 

cia a un Tan hecho artístico de la plástica que se exhibiera en su ciudad sin que 

para na<¿ peligre su estabilidad en el cargo, o ocurriría lo r isno de omitir noti­

cias de una buena pieza de teatro o de cine. la libertad de que goza se fundamenta 

en el desinterés o desconsideración*que se le trata en su diario.

La encuesta de AICA es muy oportuna para hacer revisiones y nuda se 

debe callar en procura de afirmar la situación de la crítica. Por lo mismo nada es 

obvio y conviene señalar las constancias más sencillas que muchas veces no se las 

atiende como referencias reveladoras de una situación a corro ir,

A menudo cube representar al crítico de arte como un escritor demasia- 

do encerrado en su columna periodística $ de tanto vivir en espacio tan angostado 

sus movimientos se han ido entumeciendo y es oportuno al promover esta encuesta- se­

ñalar nuevas actividades acordes a nuevos tiempos.

n general y durante muchos años el crítico ha estado esperando a que 

el artista ex onga para juzgarlo. )ué trascendencia tiene su crónica? No nos enga- 

Sernos, e los prólogos que escribe para los catálogos sirven como guía explicando 

el "porqué" de la exposición, facilitando la proliferación de comentarios que pos- 

teriormente se publican a destiempo, tardíamente, cuando ya son inoperantes para el 

público. La nota periodística en sus párrafos más explicativos (y a veces los más 

afirmativos) a rvirán a su vez para nuevos prólogos de nuevas exposiciones. Puera 

de este reconocii.ionto de un uso frecuente confesamos ser pesimistas en cuanto a la 

eficacia del arte explicado" en los periódicos comprobando como su lenguaje no po­

cas veces deliberadamente esotérico no atrae interés.

Por otra parte, salvo el crítico de muy especia lizada3 revistas de ar­

te comprueba en •. il detalles que al lado de su columna el diario sigue utilizando 

cuando no predicando lo contrario de lo que él sostiene. Tas contradicciones son 

numerosas, flagrantes, perniciosas. o se admitiría oue ello ocurriera en cuanto a 

la información de deportes, de darles extensas publicidades a ejercitantes que el 

cronista deportivo conceptúa fracasado o mediocre. Pobre público lector, cómo se



t



le confunde en la prensa respecto al artel 
*

Un distingo debe establecerse claramente: en su columna, el crítico 
de arte^^ esa columna, pero no el crítico del diario* Volvemos así a darle razón 

una vez mis al científico .Tean 2. Charon que en el libro "L'hojinne a sa decouverte" 

confiesa que angustia sobreganéis comprobar como esta cultura de especializados 

ha encerrado al hombre contemporáneo en las "Cavernas psíquicas" que reemplazan 

a las "cavernas Materiales" de los antepasados remotos.

1 término medio de la crítica analiza una pintura o una escultura 

con un repertorio de ideas cuya mayor variación se fundamenta en la diversidad do 

vocablos empleados y de las resultancias de los mismos padrones de medición» Des­

pués de conocer un repertorio de esas crónicas el lector común o lector público 

recibe la c u.vicción de estar leyendo si< -pro lo mismo. Se desinteresa,

51 la obra del artista es su documento más substantivo y digno del 

mejor nálii< , el crítico de arte al revés do los críticos teatrales e incluso 

musicales se desentiende de observar tw ex ¡osición en su carácter 1c espectáculo, 

de al • ’uo se ofrece extonsunento a un público; perdida y con justa razón en mu­

chos casos lo narración de la anécdota o del tema, como todavía ocurre en la crí­

tica literaria, la crític de arte se ha ido limitando a considerar solamente los 

caracteres expresivos, fuera, claro está, dé los no/,lentos que estudiase a los artis­

tas y sus prc >10/:. as, gene rules en libros o congresos, que unos y otros los hoy bri­

llante.?. ^/ahí donde la crítica trasciende a considerar las relaciones con otras 

actividades dol pensamiento humano.

Dos parece nue esta n^eva encuesta ■ e está en «1 deseo de un 'hom­

bre ex;eri ental" coro así se auutocalifica el presidente de AICA, mi estimado a- 

migo ir, Jaeques Lassaigne, llega muy oportuna tanto para avizorar coro sostener 

nuevos cc¡ ictidos prácticos de la crítica de Arte que aquí mismo se han estado comen­

zando a cu- <?lir. e ha avanzado,

n los últiios ches el crítico de arte ha emprendido y concretado 

la reducción de libros sobre historia crítica del arte del país en todos sus tiem­

pos; sobre los contemporáneos; tomaron Iniciativas de grandes concursos en defensa





de un arte nuevo; ocupan cátedras de Historia del Arte revisadas al criterio his- 

toricista de nuestra época destae neo lo <ue es conv ni^nte insistir como fermento 

para el arte de hoy; ocupan espacios radiales y televisivos con metódico rigor; 

provocan nuevos campos para aplicadas ocupaciones de los artistas en las artes deri­

vadas donde el artista pueda cumplir una misión de "tras-descendencia"; ha llevado 

el arte a la calle ya filtrada una selección. Y, desde luego, sostiene el arte jo­

ven y el arte del joven, Puede entenderse Ir labor del crítico coro una respuesta 

a las necesidades circunstanciales favoreciendo el desarrollo dol Uruguay,

Como cura aterí sticr d 1 ■ r • o de críticos del "ru;: tay es necesario in­

dicar que no toman partido por especiales tendencias poro es? dive.rsidaci se limita 

con evidente clarividencia por lo que es un arte viviente y se desentiende de lo 

que c rece de vigencia, Es decir, tienen un concepto bien comprendido de lo que 

cabe entender como tendencia,

'■ 1 vez como nunca el hombre del mundo actual busca igualdad; lo reco- 

noeeiaos cono convicción muy poderosa; nuestr condición profo lonul debe ser de co­

nocimiento profundo buscando la certeza para saber elegir y "colocar" la obra de 

arte el contacto de los 's, de aportar dinámica inquietud para los más, no un arte 

inferior,por cierto. Todo lo contrario: debemos tomar conciencia de habei' sido de­

masiado oluaistus despreocupándonos do lo nue al cueblo se le ofrece, tal, por ejem­

plo, de lo =ue el turista recoge en lo: lugares de vacaciones en sus momentos de o- 

cios en horas libres en que ese hombre ocupado de hoy se entrega a lo que Ó1 cree 

mornent < oportuno para la expansión de su cultura,

la encuesta interroga sobre la labor de los críticos en los museos. 

De las diferentes razones que la hacen imprescindibles tomaremos una sola. Un museo 

de arte no tendrá desarrollo si sus dirigentes no han comprometido sus opiniones y 

esos compromisos no están bien documentados. "Jin opiniones críticas declaradas, 

expuestas con tunta firmeza como independencia explícitamente desarrolladas en li­

bros o ensayos nada servirá su labor que no ha de deparar más que--e" un cúmulo de 

incongruencias, yo se le podrá apoyar, colaborar, porque no ha establecido loa





i puntos de su interés, ni ico polinizarlo en busca de i verdad. Ji su opinión 

no es conocida y por lo misino no tiene la confianza pública, esos dirigentes care- 
♦ 

cerán de fuerza para hacerse respetar por cualquier mandatario ignaro en arte que 

transforrar m a su capricho un museo o ln acción que desarrolla.

la Crítica de Arte ha hecho una invalorable conquista con la creación 

de los museos de arte modernos. Estos institutos recogen con rara perspicacia las 

obras que son válidos testimonios de un arte en plena evolución, en lu ' r de acoger, 

como ocurría en los primeros años del siglo, las "obres maestras" -las llamadas 

"obras de nusc y- de las aúreas mediocriludes.

Con todo.a pesar loestopaso muy grande que se la d-lo brillantemente 

debemos confesar que sus situaciones no no : .‘orinan del todo. Creemos que los i- 

tinerarlos do sus recorridos deberían ser trazados en sentido contrario a como se 

les establecen en 1 mayoría de. los museos que conoceros. Puesto que la crítica de 

arte ha demostrado que sabe discernir y estructurar ¡panoramas de 1-3 rtes decaía 

quisiéramos visitar a los museos de arte moderno comenzando con el planteamiento 

discernido, metodizado y de lo que el hombre común ve sin orden y con confusión, 

en cúmulo de conti*adic clones en galerías, instituciones, tulleres, en lu calle, 

para partir a sus antecedentes desde osa selección o depuración de solo lo que es 
1 

válido. la primer "ala es el aval o la garantía que ha de buscar el hombre común 

por lo que como nuevo aun lo desccnciortu.y desde esa actualidad irse remontando 

en el tiempo desde los antecedentes inmediatos o mediatos las diferentes etapas 

ocurridas en la evolución del arte moderno hasta llegar a sus fundoi.entos. Juzga­

mos como no didáctico por lo norutractivo que al visitante de un iáueeo de Arte Mo­

derno -instituto de incitaciones- sctíJh» recibido por obras d<. un ti . .o pasudo 

que están le joñas aun de nostrar el clasicismo imperturbable que le otoiqjan las 

sedimentaciones seculares y lo enfrente a la entrada el testimonio de una polémica 

caducada o marchita.

Je comprende quería época contemporánea el crítico de arte tiene y 

debe desempeñar un papel importante. Gomo pocas actividades del hombre el ciático






